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    “DESDE EL BRAVO HASTA EL SUCHIATE” es una frase que por tiempo ¿inmemorial? hemos usado los mexicanos para referirnos a la totalidad del territorio nacional. Sin embargo, no es tan intemporal como parece, porque este tema de las fronteras nacionales tiene una historicidad muy bien acotada. Además, esas fronteras carecieron de estabilidad durante mucho tiempo, más aún cuando de fronteras fluviales se ha tratado. Pese a ello, la importancia del enunciado es que nos da cuenta de la fuerza que estos ríos tienen en el imaginario nacional como los acotamientos de nuestro territorio.


    La historia del establecimiento de las fronteras es compleja. Más aún, la de los procesos de poblamiento y la de las políticas de control del territorio y su población. Para dar cuenta de algunos de estos procesos, dejemos de lado el extremo sur-sureste del país para concentrarnos en su frontera norte, y particularmente su extremo noreste.


    Los ríos se vuelven fronteras


    En el último tercio del siglo XVIII, entre las reformas borbónicas que establecieron las Provincias Internas, los efectos de las guerras Atlánticas en las posesiones de las potencias europeas en América y las apuestas españolas en torno al proceso de Independencia de las Trece Colonias, que daría nacimiento a los Estados Unidos de Norteamérica, la frontera nororiental de las posesiones españolas en América estaba en mudanza constante, sujeta al cambio de soberanía de territorios como los de las Floridas oriental y occidental, pero sobre todo del inmenso territorio de la Luisiana en su porción al oeste del río Mississippi. España había consolidado la adquisición de ese territorio en 1769, para cederla nuevamente a Francia en 1800, bajo el régimen napoleónico. Finalmente, en 1803, poco tiempo después de haberla recuperado, Napoleón la vendió a la joven nación del norte con lo que, a partir de ese momento, las posesiones españolas quedarían colindando con los Estados Unidos de Norteamérica.


    Pese a la reorganización borbónica y la mayor atención hacia el norte, todas las políticas tanto de la Corona española,97 como de la Nueva España y los gobiernos provinciales, destinadas a asegurar la frontera norteña y oriental, durante el periodo 1769-1800, a lo largo del Mississippi, frontera de la Luisiana española al oriente, y en la dilatada línea del norte, mostraban su debilidad para enfrentar tan vasto y desconocido territorio que además padecía de límites poco claros.98 Presidios y fortificaciones resultaban insuficientes para un eficaz control de espacios escasamente poblados. Ya había pasado el temor a los ingleses y al avance francés. Ahora se enfrentaba el empuje expansionista de una nación que actuaba convencida de su misión de grandeza por lo que la mayor parte de los esfuerzos de defensa se concentraron en Tejas.99


    Esta situación es la que enfrentaría la joven República Mexicana desde sus inicios. Se intentó poblar y desarrollar sobre todo Tejas, con fallidas y contradictorias políticas de colonización precisamente con colonos estadounidenses. El crecimiento de esta población y la insuficiente atención al problema desde los diversos gobiernos federales y centrales, así como la consolidación de la visión expansionista de los Estados Unidos, terminaron por provocar la secesión de Tejas, su anexión a los EU y finalmente la guerra con ese país, de 1846 a 1848. El declarado leit motiv: hacer de un río, el Bravo (llamado Grande de aquel lado) la nueva frontera, cuando ya se había aceptado el papel de otro río situado más al norte, el Nueces, como límite del territorio texano. Algunos estudiosos han llamado la atención sobre el hecho de que el río Bravo-Grande era ambicionado por su posible papel como vía de comunicación fluvial. Esta historia es poco conocida de este lado de la frontera y debemos a Antonio Guerrero el llamado de atención sobre el asunto,100 en particular sobre la importancia que en algún momento tuvo la navegación fluvial, si bien ésta, por las características naturales del río, nunca pudo desarrollarse más arriba del Bajo Bravo.


    La historia de la guerra con los Estados Unidos es harto conocida para referirla aquí. Sólo hay que puntualizar que finalizó con un Tratado: el de Guadalupe-Hidalgo (1848), que reconoció como frontera el río Bravo aproximadamente desde el punto en que entra en el poblado llamado entonces El Paso del Norte (ahora Cd. Juárez) hasta su desembocadura en el Golfo de México, y una serie de líneas rectas hacia el occidente, salvo el pequeño tramo que separa a Arizona de la Baja California, marcado por el río Colorado, hasta llegar al Océano Pacífico.


    Se ha dicho que, injusto, forzado por la guerra y por la desigualdad, el Tratado finalmente dejaba claramente establecido el límite de la expansión estadounidense al sur. Sin embargo, los problemas no terminarían ahí, pues como ha señalado César Sepúlveda: “Una cosa es una línea divisoria entre dos países trazada en el papel, como se hizo en el tratado de Guadalupe Hidalgo, y otra bien diferente es fijarla en el mismo terreno.”101 Lo que sucedió, según el mismo Sepúlveda, es que en 1849, cuando se iniciaron los trabajos para fijar en el terreno los límites, fuertes intereses económicos de los EU, ligados al incipiente desarrollo del ferrocarril, forzaron la interpretación de los mapas y la línea divisoria para incorporar el territorio de La Mesilla el cual, siguiendo al mismo autor, por su topografía era muy importante para hacer correr la vía férrea y poder desarrollar la comunicación transversal desde Texas a California. En medio de fuertes presiones que aprovecharon el diferendo para reavivar las ambiciones sobre otros territorios mexicanos (desde Tamaulipas hasta la Baja California), incluyendo la incursión del filibustero William Walker en 1853, el gobierno de Santa Anna en México terminó por aceptar la venta-cesión del territorio de la Mesilla, mediante el Tratado del mismo nombre (o Gasden, para el lado estadounidense), de 1853, ratificado finalmente por ambos países en junio de 1854, conjurando el peligro de que los Estados Unidos reclamaran territorio suficiente para establecer un puerto sobre la desembocadura del río Colorado y quedando definitivamente establecidos los límites entre ambos países:102 una larga frontera de 3,185 km de la cual 2,018 km están marcados por el Río Bravo y 28 km “como río sucesivo” por el Colorado.103


    Pese a la aparente certeza de la divisoria natural del río, aceptando como límite la línea central de su cauce, esta frontera no dejaría de presentar problemas por varias razones: la primera de ellas, el divagante y accidentado curso del río que en sus tornas con frecuencia quitaba o añadía terreno en uno y otro lado. El diferendo más conocido debido a estos cambios de curso es, sin duda, el de El Chamizal, cuya resolución tardó más de un siglo.104 La segunda, las circunstancias derivadas de los desiguales procesos de poblamiento y control político de ambos gobiernos sobre los territorios fronterizos.


    La geografía del río Bravo


    Hasta aquí está claro que la mayor línea fronteriza fluvial que comparte México con los Estados Unidos de Norteamérica es el río Bravo. Sin embargo, los 28 km del río Colorado también tienen importancia, además de que su aprovechamiento ha motivado la discusión y conflictos entre los dos países. Sin embargo, esa es una historia muy compleja a la que se le podrían dedicar muchas páginas. Como el objetivo de este trabajo es otro, nos concentraremos en el río Bravo y sólo nos referiremos al Colorado cuando sea imprescindible.
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    Para fines de mejor comprensión, retomaremos la división que Ernesto Enríquez Coyro hace del Río Bravo, ya que corresponde también a diferentes momentos de ocupación y uso: “Así, tenemos el Alto Río Bravo, que abarca desde su nacimiento en las vertientes orientales de las Montañas Roqueñas, al sur del estado de Colorado en los Estados Unidos,105 toca la línea fronteriza y posteriormente, de una manera extraordinariamente errática y divagante, recorre los 125 kilómetros del amplio Valle (…) hasta entrar en el cañón de Cajoncitos, a la altura de la población norteamericana de Fort Quitman.”


    Éste, es un lugar de gran importancia por haberse constituido en el límite para la aplicación del Tratado de 1906, cuyo nombre oficial es Convención para la equitativa distribución de las Aguas del Río Grande. El Alto Bravo, entonces, pertenece casi en su totalidad a los EU y recibió durante mucho tiempo la mayor parte de su caudal de los afluentes de ese lado de la frontera.106


    Le sigue su porción media, desde Fort Quitman hasta Ciudad Mier, Tamaulipas (situada un poco abajo de la Presa Falcón, ver mapa), es decir, la parte más extensa del transcurrir del Bravo como límite, recorriendo buena parte de la frontera chihuahuense, toda la de Coahuila, la pequeña porción limítrofe de Nuevo León, y casi la mitad de la tamaulipeca. En esta “porción media” es donde el río recibe la mayor contribución de los afluentes del lado mexicano, en particular del río Conchos, en el estado de Chihuahua,107 si bien no deja de ser importante la aportación del río Pecos, del lado de los EU; al igual que lo sucedido en la parte estadounidense con el río Bravo-Grande, hasta antes del Tratado de Aguas de 1944 los afluentes de ambos lados fueron sujetos a aprovechamientos y represamientos que suscitaron varios conflictos.


    Finalmente, tenemos el Bajo Bravo, que va desde la referida Ciudad Mier hasta la desembocadura en el Golfo de México, pocos kilómetros abajo de las ciudades gemelas Matamoros, Tamaulipas-Brownsville, Texas. Último tramo en el transcurrir del río, será también postrero en el tiempo como problema de uso y soberanía sobre el agua, hasta ya entrado el siglo XX.


    El enfrentamiento de las tradiciones jurídicas sobre ríos y aguas


    Antes de entrar a narrar los principales diferendos sobre el aprovechamiento del agua sobre el Río Bravo, conviene detallar en qué consisten las tradiciones jurídicas que normaban la posesión y uso de los ríos. En la Nueva España, esto se había regulado por normas y usos de tradición jurídica española:


    [En España] Tal régimen legal, por una parte, consideró a los ríos como bienes públicos de uso común, con obligación […] de no perjudicar, los de aguas arriba, los derechos de los ribereños inferiores; y, con relación a las corrientes navegables, establecía la prohibición absoluta de obstruir el cauce y entorpecer la navegación por cualquier medio. […]


    En cambio, por el otro lado, el territorio conquistado en el Nuevo Mundo formaba parte del Real Patrimonio: correspondía a la Corona de Castilla el dominio no eminente, sino directo sobre las tierras y las aguas de la Nueva España. En tal virtud, el agua era adquirible por Merced y Composición. […]


    Esta dualidad […] se tradujo en contiendas cuya resolución fluctuó según el apoyo o aplicación circunstancial […]108


    Consumada la independencia, tierras y aguas pasaron a ser propiedad de la nación, la que podía darlas a los particulares por merced o concesión. Sin embargo, subsistieron los problemas inherentes a la tradicional situación dual que imperó en el virreinato; con predominio, sin embargo, de la consideración de los ríos como bienes nacionales de uso común. Y esta situación transcurrió sin cambio alguno, en lo interno y en lo internacional, hasta 1848.109


    Del lado de los Estados Unidos la situación fue más violenta y compleja. En los estados al este del Mississippi siguió dominando una tradición heredada de la Common Law de origen medieval, anglosajón europeo, que se rige más por la jurisprudencia y, en el caso de los derechos de aguas, reconoce los derechos de todos los ribereños, a semejanza de la tradición española.110 Al oeste, y sobre todo en Texas, dado el previo dominio español y mexicano, esta tradición tardó en ser desplazada por el principio de la priority of appropriation,111 que implica el derecho absoluto de uso del agua de los primeros concesionarios que la reclamen para los usos permitidos por la ley, sin importar los efectos que esto tenga en los ribereños inferiores.


    El propio proceso de la colonización y desarrollo económico en los Estados Unidos hizo que esta doctrina jurídica se fuera imponiendo en la medida que avanzaba la colonización al oeste y con ella las incipientes explotaciones agrícolas, sobre todo en tierras áridas tales como las de los actuales estados de Arizona y Nuevo México y el sur de Colorado, así como las explotaciones mineras en California. Todo este desarrollo empezó a demandar y obtener el derecho del uso del agua en las partes altas tanto del río Bravo como del Colorado. La adhesión a este principio jurídico de apropiación, en 17 estados del oeste (mientras la doctrina de los derechos ribereños prevalecía en 32 estados del este) generó múltiples conflictos entre ribereños altos y bajos, entre los estados de la Unión americana que comparten una cuenca, y entre el gobierno federal de los Estados Unidos y los poderes locales.


    De la misma manera generaron controversias en el momento en que los ríos se convierten en aguas no sólo limítrofes, sino de uso compartido que debieran estar sujetas a principios de equidad dentro del derecho internacional. Como veremos, el reconocimiento por parte del gobierno estadounidense del derecho mexicano, sujeto como estaba a las múltiples presiones empresariales y de los estados que hemos referido antes, y a su propio interés de desarrollar las zonas áridas del oeste, tardó mucho en ser plasmado en tratados, poniendo constantemente en riesgo la posibilidad del acceso mexicano al uso y distribución equitativos del agua de los ríos Bravo y Colorado. De hecho, en el curso de las consultas y mesas de discusión diplomáticas respecto a estas aguas, a fines del siglo XIX y todavía con efectos en la primera parte del siglo XX, mucho de la postura oficial estadounidense se basó en la llamada “doctrina Harmon”: el señor Judson Harmon, procurador general de los Estados Unidos en 1895, siendo consultado al respecto dictaminó que los tratados de Guadalupe y La Mesilla (o Gasden) se aplicaban sólo a la porción limítrofe del Bravo, y sólo para la navegación. En la parte alta, decía Harmon, no tenían aplicación, pero sí la tenían los derechos privados. Fiel creyente y practicante de la priority of appropriation, postulaba que el ribereño superior no es responsable por los actos en su territorio ante el ribereño inferior.


    El asunto de los perjuicios a México le parecía enteramente nuevo y debía ser decidido por “consideraciones de cortesía internacional” que no eran de su incumbencia.112 En palabras de Enríquez Coyro, esta doctrina de “soberanía absoluta”, pese a ser contraria e incluso repudiada por el Derecho Internacional, fue una de las posturas fundamentales de los Estados Unidos en la controversia previa al Tratado de 1906, y de alguna manera continuó influyendo posteriormente.


    Del río como frontera al río como recurso


    Los primeros conflictos por el uso del agua sobre el Río Bravo se suscitaron, apenas firmado el Tratado de la Mesilla, en el Valle que comparten la entonces Villa del Paso del Norte y El Paso, Texas. La colonización y explotación agrícola en Nuevo México y Colorado le fueron mermando el agua al Valle, que la había recibido por casi trescientos años para el añejo y bien establecido desarrollo agrícola de la zona, regulándola de acuerdo a la tradición novohispana y la convivencia local. Más de cincuenta años tardarían los dos países para llegar a un acuerdo sobre la distribución de las aguas del río en esta porción del Alto Bravo. La Convención o Tratado de 1906 fue muy criticada del lado mexicano. Enríquez Coyro, a quien hemos citado mucho por haber sido integrante de la Comisión que estudió el problema previo al tratado de 1944, apoyado sobre prácticamente todos los documentos dejados por la discusión técnica y diplomática, le llamó “el desastre de 1906”, no tanto por el hecho de que los Estados Unidos se negaron a admitir un principio de derecho por parte de México, cediendo agua sólo por “consideraciones de equidad y cortesía internacional”, sino por comprometerse a entregar una cantidad de agua considerada insuficiente para las necesidades del Valle de Juárez (El Paso del Norte ya se llamaba Ciudad Juárez desde 1888) dejándole agua para regar sólo 10,000 ha, mientras se garantizaba la irrigación de 38,000 ha en Nuevo México y 21,000 en Texas, forzando la aceptación mediante la amenaza de prolongar la controversia dejando al Valle sin agua. Justo es señalar, sin embargo, que no sólo influyó la postura oficial norteamericana en este resultado, sino las vacilaciones y poca claridad que a lo largo de estos años mostraron diversos funcionarios mexicanos encargados del asunto, desaprovechando coyunturas favorables que el mismo autor reseña por extenso. Además, los intereses locales de los viejos agricultores de El Paso, afectados por la apropiación del agua en Nuevo México, en la parte más alta del río, contribuyeron a presionar a su propio gobierno federal por un acuerdo con México, pues sus intereses coincidían en mucho con los agricultores del lado mexicano.


    En realidad, en ambos lados de la frontera diversas situaciones de carácter político más amplio (y seguimos apoyándonos en Enríquez Coyro) estuvieron influyendo constantemente en los retrocesos cuando casi se lograba un acuerdo en diversos momentos. Uno de los aspectos rescatables de este dilatado proceso será, sin duda, la conformación de la Comisión Internacional de Límites113 en 1889 (comisión binacional, con una sección mexicana y una estadounidense), que puso en manos de técnicos el estudio y capacidad de propuesta para muchos de los problemas suscitados por el uso y aprovechamiento del agua, papel que se ganó por su seriedad y compromiso en el examen de los problemas. Esta Comisión se ratificaba anualmente, hasta que en 1900 se acordó su vigencia indefinida. Actualmente sigue funcionando con el nombre de Comisión Internacional de Límites y Aguas y tiene una amplia estadística de acuerdos binacionales. Sin embargo, como otro elemento negativo para México, los acuerdos de la Convención fueron aplicables sólo hasta Fort Quitman, lo cual dejaba a toda la gran extensión de la cuenca del río a partir de ahí hasta el Golfo de México, desprovista de elementos del acuerdo, lo cual generalizó la idea de que México no podía tomar agua del Bravo abajo del mencionado punto.114


    Pero, más allá de los aspectos diplomáticos, políticos y de tradición jurídica de estas controversias, los problemas suscitados a partir de la mitad del siglo XIX muestran un elemento adicional incidiendo en todo este proceso: la aparición de grandes compañías colonizadoras, agrícolas y de irrigación, quienes presionaron de una manera diferente sobre el aprovechamiento del agua de la que podría demandar la agricultura campesina, presente en ambos lados de la frontera. Si bien estas compañías representan una forma frecuente del desarrollo agrícola en los Estados Unidos en la segunda mitad del siglo XIX, no estuvieron ausentes del lado mexicano (contando, muchas de ellas, con una fuerte inversión extranjera: norteamericana e inglesa y, en ocasiones, alemana); convivían y con frecuencia subordinaban al sistema económico rural basado en la hacienda que había dominado mucho tiempo del lado mexicano, y empezaría a desarrollar la agricultura comercial en mayor escala en las zonas fronterizas a lo largo del Bravo durante el periodo porfirista, aunque a ritmos distintos.


    A partir de aquí, se empezaría a tener la visión del Río Bravo más como proveedor de agua para la agricultura que como una mera línea divisoria, como ya estaba ocurriendo en el extremo noroeste del país, con las discusiones sobre el aprovechamiento del río Colorado.115


    Regresando al río Bravo, dada la gran extensión del río y la enorme superficie de su cuenca, el proceso de comprensión de que sus aguas podrían llegar a ser insuficientes para su uso agrícola en ambos lados, decíamos, fue gradual y desigual. En parte porque, pasando el punto de Fort Quitman, los problemas que presentaba la frontera, al carecer de asentamientos de la importancia de los del Valle de Juárez-El Paso, fueron de otra índole hasta finales del siglo XIX.


    Fue tan tardíamente como 1897, cuando aparecen las primeras reclamaciones diplomáticas, de parte de México, por la concesión de agua a la Eagle Pass Irrigation Co. (Eagle Pass es la mirror o twin city de Piedras Negras, Coahuila) para el aprovechamiento del agua en la parte media del río,116 mientras en dirección opuesta aparecían las primeras protestas estadounidenses, en 1899, argumentando que los mexicanos afectaban la navegabilidad del río con las concesiones en los ríos Conchos y Salado.117 Si bien las presiones por estos hechos, de ambos lados, tienen que ver con el estira y afloja de todos los problemas, presiones y discusiones previos al Tratado de 1906, también revelan que poco a poco las aguas del Bravo hacia abajo de Fort Quitman, aunque sea en el Bravo medio, empezaron a ser visibles, como recurso y como problema.


    Este asunto de la navegabilidad amerita de nuevo un paréntesis. Mantener la navegabilidad de los ríos que la permiten fue, desde mucho tiempo atrás, un asunto de gran importancia y la conservaría hasta el tercer cuarto del siglo XIX en el Bajo Bravo por la sencilla razón de que era una forma de comunicación expedita en la cuenca de los ríos. Con el desarrollo del ferrocarril, el transporte fluvial fue perdiendo importancia, pero el argumento de la navegabilidad, en tanto aparece en los tratados de límites, resultó útil en las discusiones sobre los volúmenes de agua que se podrían represar de uno y otro lado, y para el gobierno federal norteamericano constituyó un arma de política interna para tratar de acotar el poder de los grupos económicos regionales y los gobiernos estatales, pues la navegabilidad de los ríos limítrofes con México, era un asunto de la Secretaría de Guerra y, por tanto, permitía la injerencia federal en el control de los ríos. Esta reclamación de 1899 a México sobre el asunto de la navegabilidad del río Bravo muestra con claridad su carácter de pretexto, en la medida que los Estados Unidos desarrollaron mucho más temprano que México las líneas transversales de ferrocarril y no disponemos de datos sobre navegación fluvial en esta parte media del río. Pero en este dilatado y complejo proceso de los diferendos y acuerdos sobre aguas compartidas, sin tener las normas de derecho internacional la fuerza suficiente, los argumentos se forzaron al máximo.


    Poblamiento y agricultura en el Bajo Bravo durante las tres primeras décadas del siglo XX


    El noreste mexicano, en su parte fronteriza, fue una de las regiones de poblamiento más tardío y escaso en el país; salvo las ciudades de Monterrey y Saltillo, ambas algo distantes de la frontera. De hecho, a finales del siglo XVIII, pese a la existencia en la ahora línea fronteriza de algunas de las famosas fundaciones que José de Escandón estableció en el Nuevo Santander,118 éstas no fueron suficientes para convertirse en focos de atracción de población significativos. La economía dominante era la ganadería, que alcanzaba a abastecer las escasas demandas de la población. La descripción que de tan aislada y abandonada región hace Félix María Calleja a fines del siglo XVIII,119 nos presenta un panorama que cambió poco durante la mayor parte del siglo aunque en algunos periodos se rompe esta dinámica por los altibajos en la importancia económica del que ya era puerto de Matamoros acompañado del extraño y poco estudiado fenómeno del súbito crecimiento y decadencia de Bagdad,120 que aprovecharon las posibilidades de comercio abiertas por la Guerra de Secesión en los Estados Unidos. El fin de esta guerra, volvería a sumir en la modorra al extremo mexicano del noreste.


    Durante la segunda mitad del siglo XIX los problemas que la frontera reportaba, y que eran materia de reclamaciones y notas diplomáticas de los dos países en vecindad, eran la constante trasgresión de bandidos, el contrabando y, sobre todo, la inseguridad que ocasionaban las incursiones de indios nómadas originarios del centro del actual territorio estadounidense, que encontraron en esta zona la última frontera en su expulsión hacia el sur. En la parte media del Bravo eran sobre todo los apaches, y en el extremo noreste, los comanches. No fue sino hasta la década de los ochenta del siglo XIX que este problema, por obra de la guerra y el exterminio, pudo considerarse superado. Este hecho coincide, y no por casualidad, con las primeras líneas férreas a la zona (Monterrey-Nuevo Laredo), que llegaron a tocar finalmente el extremo noreste del país en 1905, así como con la entrada de inversiones extranjeras posibilitadas por la estabilidad y la política económica del porfiriato.


    En el Bajo Bravo el modelo de desarrollo económico que fue imponiendo a la región sus necesidades y características, fue ese extraño híbrido hacienda-compañía agrícola, que tiene su mejor exponente en La Sauteña, propiedad del famoso inversionista Íñigo Noriega, compadre de Porfirio Díaz. La Sauteña se constituyó en un enorme latifundio (810,000 ha) que empezó a desarrollar los proyectos de irrigación en la zona. Al principio sus concesiones de agua eran principalmente sobre el Bravo y el Río San Juan, paradójicamente, sus concesiones sobre el Bravo, referidas por Octavio Herrera, no parecen haber suscitado reclamación o conflicto alguno. Su principal rama de producción era la ganadera. Al finalizar la primera década del siglo XX la Compañía de Noriega se asoció con el consorcio A. C. Swanson, E. R. Brooks y E. F. Rowson, el cual era, a su vez, parte de una empresa mayor, la petrolera Texas Company. Tan tardíamente como 1909, los texanos obtenían con así la concesión exclusiva para promover en Estados Unidos y Europa la colonización y venta de tierra de La Sauteña.”121


    Una importante publicación de la época, la Pan American Magazine, 122 orientada a promover inversiones y desarrollar los negocios, da gran importancia a La Sauteña y sus proyectos de irrigación en gran escala y, en consecuencia, al potencial agrícola del municipio de Matamoros proyectando la intensificación de cultivos comerciales tales como el algodón y la caña de azúcar. De darse este desarrollo, y dado que el río Bravo, según dicha publicación, era equiparable al Nilo, el conglomerado urbano Matamoros-Brownsville estaría llamado a ser “El Cairo del Bajo Río Grande”123 revirtiendo el decaimiento poblacional registrado después del auge comercial de los 1860-1870.124


    En la zona ribereña existían algunas otras haciendas importantes además de la Sauteña, tales como Las Rucias y San Vicente, esta última propiedad de Félix Díaz, sobrino del presidente Porfirio Díaz. Como se ve, el dominio del grupo más cercano al dictador era casi absoluto en esta zona.


    Como vemos, no es sino hasta principios del siglo XX cuando empieza a llamar la atención el aprovechamiento del Bajo Río Bravo, el cual hasta ese entonces no tenía problemas. La misma Pan American Magazine da por sentado algo que años después sería la base de las reclamaciones oficiales estadounidenses: que México tenía derecho a la mitad del caudal del Bravo;125 y sobre esa base detalla los planes de irrigación de La Sauteña y el potencial del Valle del Bajo Bravo y da gran publicidad a los desarrollos proyectados.


    Mientras esto ocurría en el lado mexicano, en el lado estadounidense importantes socios de la misma Texas Company participaron en la apertura de un gran distrito de riego en la margen estadounidense del río Bravo y


    se dieron a la tarea de abrir lo que denominarían el ‘Valley Magic of the Rio Grande’, impulsados por la llegada del ferrocarril que hicieron construir (el San Louis-Brownsville), en 1904, y por los avances tecnológicos en materia hidráulica. El resultado fue el rápido crecimiento de una serie de empresas agrícolas de riego a expensas del río Bravo (corriente aún no regulada por un tratado internacional para el uso de agua con fines agrícolas), como la Brownsville Lands and Irrigation Co., y la Arroya Canal Co. (1902), la San Benito Land & Water Co., y la Mission System (1907), y la Jardin y Harlingen Land and Water Co. (1908), (...) El nacimiento y expansión inicial del Valley Magic coincidió con la nueva proyección de La Sauteña, por lo que al unirse ésta con la Texas Company lo que se planeaba era fomentar el desarrollo conjunto de la cuenca baja del río Bravo, sin importar la línea internacional.126


    Pero mientras en la ribera oriental del Bravo el desarrollo agrícola iba viento en popa, el estallido de la Revolución y los problemas financieros de los propietarios condujeron al estancamiento del desarrollo hacendado-empresarial en el lado mexicano, y con ello, a la escasa implantación de esas formas de economía agrícola que se proyectaban con tanto optimismo en 1907.


    Cabe hacer notar que pese al muy conocido episodio del reparto agrario de Los Borregos,127 por el general Lucio Blanco apoyado en las fuerzas constitucionalistas que avanzaron sobre territorio tamaulipeco en 1913, después de la promulgación del Plan de Guadalupe, esto no incidió realmente en el deterioro del sistema de haciendas, pues aunque el reparto estaba pensado por el general Blanco y, sobre todo, por Francisco J. Múgica como un “ensayo general” para aplicar el programa revolucionario en la mismísima Sauteña, el respeto que el Primer Jefe de la Revolución tenía por la propiedad privada hizo que retirara de la zona a Lucio Blanco y sus jacobinos, dejando a la región prácticamente intacta.128 Lo que no hizo la revolución armada, lo harían la desarticulación nacional del sistema hacendado y las deudas, dejando a La Sauteña y a los Borregos en manos de las instituciones financieras.


    Terminada la fase armada de la revolución, la zona no presentaba muchos cambios en la estructura de la propiedad respecto a principios del siglo, ni tampoco en su perfil demográfico; por ejemplo, el municipio de Matamoros contaba, según el censo de 1921 con 20 mil 250 habitantes y sólo 9,215 en la ciudad de Matamoros. Se contabilizan además, sólo dos haciendas: Los Borregos y Las Rucias, siete rancherías, 268 “ranchos” (aunque no se da la definición o criterio de esta catalogación) y 1 estación de ferrocarril.


    Es hasta 1918129 que empiezan a aparecer en los tratos diplomáticos iniciativas para la distribución de las aguas de los ríos Bravo y Colorado: seguían los problemas en el Colorado y el Alto Bravo, pero ya en la parte baja de este último río crecía “el clamor por un arreglo internacional que otorgara seguridad y prometedor futuro a las costosas instalaciones de bombeo y a los ricos regadíos del Valle de Brownsville”,130 que eran los únicos desarrollos agrícolas importantes dado el estancamiento en el lado mexicano. Sin embargo, el gobierno estadounidense descartaría finalmente un arreglo general y pugnaría por tratados independientes, dado que pretendía, para el Colorado, dar agua a México en condiciones semejantes al Tratado de 1906 mientras intentaba negociar, en el Bajo Bravo, una distribución “equitativa” que le favoreciera dado que, recordemos, en esa parte de la cuenca la mayor aportación de agua correspondía a los afluentes mexicanos (tres cuartas partes del agua que llegaba al Valle de Brownsville).


    Este estado de cosas continuaría casi en los mismos términos por más de una década, sin que del lado mexicano existiera una verdadera demanda de agua del Bajo Bravo, pues los grandes proyectos de irrigación se iniciarían en la segunda mitad de la década de los años veinte y no llegarían a esta zona sino hasta los años treinta.


    La irrigación en los años veinte: desarrollo económico y control territorial


    La gran diferencia entre las propuestas para la gran irrigación de antes de la Revolución y posterior a ella radica, fundamentalmente, en el rol que se le asigna al Estado en este desarrollo: hasta el estallido del movimiento armado, la irrigación agrícola se consideraba un terreno para la empresa privada y su objetivo las propiedades de la gran oligarquía terrateniente; después “la obra hidráulica de punta sería materia exclusiva del estado nacional y, con más precisión, del ejecutivo federal.”131


    Sin embargo, tampoco los proyectos de irrigación posrevolucionarios serían iguales a lo largo del tiempo. Se iniciaría la obra constructora de la Revolución en el norte del país, el extenso y árido norte. Serán varias las razones para ello y tiene que ver con los proyectos agrarios de los distintos regímenes revolucionarios, pero está muy claro que en los años 20, tanto para el régimen de Álvaro Obregón como para el de Plutarco Elías Calles, la modernización y productividad de la agricultura vendría de la propiedad privada. Si bien se había ya establecido la vía ejidal para la satisfacción de las demandas de tierras, el ejido, tal como quedó diseñado desde 1920, era una forma que tendía más a asimilarse a la organización de los antiguos pueblos del centro sur del país que a la realidad de la población rural norteña. Este tipo de pueblos son escasos en el norte y más todavía en el noreste.


    Si bien se proclamaba la necesidad de acabar con el latifundismo (el “improductivo” sobre todo), lo cierto es que se le apostaba a la capacidad de la agricultura privada, a la pequeña propiedad y a la no tan pequeña, para el impulso a la producción agrícola. Así, muy pronto, mientras se iba bajando el ritmo de las dotaciones ejidales, se iban estableciendo mecanismos legales para la protección de cierto tipo de agricultura privada, a partir del Reglamento Agrario de 1922, declarando inafectables hasta 200 ha, las propiedades con cultivos de alta rentabilidad comercial, los que eran insumos para la industria, y las empresas agrícolas que poseyeran formas de integración vertical de la producción, es decir, que incluyeran procesos industriales de sus propios productos.


    Pero existía también el interés por estimular el poblamiento y la producción de esas extensas zonas áridas como un mecanismo de establecer la defensa del territorio y la salvaguarda de la soberanía nacional. En este sentido, combinando ambos enfoques, se pensaba en los repatriados como un bastión en la defensa y salvaguarda del territorio por medio de la colonización, al ser ésta una población mestiza, modernizada y en contacto con los progresos técnicos del vecino del norte.132 Entonces, los proyectos hidráulicos, impulsados a partir de la flamante Comisión Nacional de Irrigación (CNI), creada en 1926 estaban destinados a atraer este tipo de colonización. Sin embargo, esos proyectos se hicieron sobre afluentes del Río Bravo, por ejemplo, los proyectos de los ríos Conchos, Navidad y Salado, que estaban en marcha en 1930, pero no se generaron proyectos sobre las aguas mismas del gran río fronterizo.


    Así, de manera paradójica, el mayor proyecto de irrigación en el Bajo Río Bravo se generaría al margen de la CNI y en el marco de una nueva política agraria y social, la política del cardenismo.


    El proyecto Retamal, la población del Valle del Bajo Río Bravo y la reforma agraria cardenista


    Como habíamos señalado, el lado mexicano del valle Matamoros-Brownsville estaba en estado de estancamiento económico y demográfico a inicios de los años treinta. Entonces, un hecho por demás fortuito, se convirtió en el inicio de un proceso de transformación socioeconómica de gran envergadura que se consolidó en una década. Sucedió que una gran avenida de las aguas del Bravo inundó la zona en 1932:


    Una gran creciente, en el mes de septiembre de 1932, había causado muy serios perjuicios a las tierras ribereñas de ambos países, y puso de manifiesto la urgencia de construir un sistema internacional de obras de defensa; [...] Las inundaciones [...] fueron motivo de honda preocupación en el Valle de Brownsville, Texas. Desde la primera década del siglo y ya para 1927 habían exigido obras por alrededor de 3 millones de dólares: éstas consistían en dos cauces de alivio abiertos en la margen norteamericana, cerca -respectivamente- de Misión e Hidalgo, que se reunían para bifurcarse en la población de Mercedes, en The North Flood Way, que llegaba al mar, y en el Arroyo, que terminaba en Harlingen; más otro desagüe abierto a pocos kilómetros aguas arriba de Brownsville hasta el mar.


    Pero las grandes avenidas inundaban también al Valle de Matamoros y mantenían la corriente del Bravo sobre el límite de capacidad de aquellos desagües y diques, y en peligro inminente de ruptura los diques construidos sobre la margen norteamericana; por consiguiente, resultaba indispensable la construcción en el lado sur de un conjunto semejante de desagües y diques.133


    Las inundaciones no eran cosa rara. Del lado mexicano, inclusive, habían convenido a los ganaderos, pero el incipiente desarrollo de poblados agrícolas y ejidos, además de los compromisos internacionales, hacían urgente emprender esas obras. Los trabajos quedaron a cargo de la Secretaría de Comunicaciones y Obras Públicas y en manos del Ing. Eduardo Chávez.


    Pues bien, Chávez se dio cuenta que, de aprovechar algunos de estas construcciones de defensa, el terraplén del ferrocarril y construir otras pequeñas represas, aprovechando el declive natural y los terrenos donde se depositaba el agua en las inundaciones, abriendo una toma en la margen del Bravo en un lugar llamado “El Retamal”, se podía hacer con pocos recursos un modesto sistema de almacenamiento y conducción de agua para un regadío de unas cinco mil hectáreas. Procedió de inmediato a la apertura de la bocatoma, a la excavación del canal hasta la laguna del Culebrón (ver mapa) y a dar principio a la irrigación.


    Las obras y la apertura del Retamal sucedieron en mayo de 1936. El Ing. Chávez había recurrido directamente al presidente Lázaro Cárdenas para obtener el apoyo a su proyecto, pues éste rebasaba los objetivos de las obras de defensa para las cuales había sido comisionado, el cual consiguió. Por razones que no quedan claras, Chávez no deja testimonio escrito y tampoco en los Apuntes y Correspondencia del general Cárdenas se habla en detalle del asunto, las obras fueron autorizadas sin ser adscritas a la CNI y siguieron por un buen tiempo bajo la cobertura de “Obras de Defensa…” en Matamoros.134


    Surgirá entonces la pregunta: ¿Qué campos iban a irrigarse, si hemos dicho que la agricultura estaba poco extendida en esa región? Pues bien, detengámonos ahora en lo que representó, en materia agraria, el cambio cardenista y la situación de las reivindicaciones de tierras en esta zona.


    Las mismas características de poblamiento que hemos venido señalando, suscitaron que muy pocos de los núcleos de población del norte de Tamaulipas reunieran las características establecidas por la legislación agraria previa a 1934 para ser sujetos de derecho agrario. Recordemos que desde el decreto de 6 de enero de 1915 se requería una categoría política, es decir, ser pueblo, congregación, condueñazgo, o ranchería135, salvo el breve interludio de la Ley de Ejidos de 1920, que extendió el derecho a “todo núcleo de población” para volver a la lista limitante anterior a partir del Reglamento Agrario de 1922. Como ya vimos, el censo de 1921 para el municipio de Matamoros no registra ningún núcleo de población con las características enunciadas por las leyes, el censo de 1930 no modifica en gran cosa el panorama, pues tenemos trescientos ochenta ranchos poblados, cincuenta y ocho ranchos despoblados o inexistentes (en relación al censo de 1921), 3 haciendas y 2 rancherías; once de los trescientos ochenta ranchos llevan en su nombre la palabra ejido, pero no están catalogados como tales: esa categoría no formaba parte de los censos en ese año, como si lo fue ya para 1940. Por ello, aunque se iniciaron las reclamaciones agrarias en esta zona a principios de la década de los treinta con nuevo vigor, ninguno de los peticionarios pudo ser dotado sino hasta las modificaciones introducidas en el Código Agrario de 1934, cuyas características obedecieron a las nuevas políticas trazadas por el Plan Sexenal.


    Así que para 1935 y 1936 ya existía en la zona un incipiente sector ejidal y un renovado interés por la situación de los campesinos. Por ello, las obras del “Sistema Retamal” como se le empezó a llamar, se constituyeron en el punto de arranque para un vasto proyecto de reorganización territorial y social en el que confluyeron, por un lado, los movimientos sociales, y por el otro la visión de técnicos como el Ing. Chávez, quien impulsó un modelo de poblamiento y organización agraria ideal, ambas cosas amparadas y estimuladas por el marco general de la política cardenista.


    A la par que avanzaban las obras se inició una intensa acción gubernamental para atraer población colonizadora de otras zonas del noreste y de repatriados. Agentes gubernamentales mexicanos se trasladaron a Texas para promover la colonización del nuevo territorio ganado al monte inculto y se impulsó, ya hacia 1938, un programa de redistribución territorial que implicó sesiones de negociación con los núcleos ejidales ya dotados, para reacomodarlos en las nuevas tierras de riego de acuerdo a la visión del promotor del proyecto136. Así, quedó listo el núcleo básico de lo que en los años cuarenta se instauraría formalmente como el Distrito de Riego número 25, el más extenso del país,137 que se completaría con la Presa Marte R. Gómez o del Azúcar, que en esos años finalmente quedaría bajo la jurisdicción de la Comisión Nacional de Irrigación.


    En estos nuevos espacios quedaron acomodados en una impresionante cuadrícula provista de servicios básicos los nuevos ejidos, pequeños propietarios y los nuevos colonos, tanto los repatriados como gente proveniente de proyectos de irrigación con poca fortuna, desarrollados en los años 20 en Coahuila y Nuevo León. Se crearon así las colonias Anáhuac y 18 de marzo.138 La población de esta última, pocos años después, sería la base para un nuevo municipio: Valle Hermoso, formado con tierras de los municipios de Matamoros y Reynosa. El proyecto suscitaría también, en breve tiempo, un impresionante repunte demográfico en el municipio de Matamoros, de 24 mil 474 habitantes en el año de 1930, aumentó a 54 mil 135 en 1940, según los censos generales de población.


    El extremo noreste mexicano quedó así debidamente poblado y con posibilidades de aprovechamiento del recurso acuífero que el país no había ejercido cabalmente, expandiendo la frontera agrícola hasta la mismísima línea divisoria. Fue un proyecto que podría parecer, en su aspecto colonizador, una herencia de los proyectos de irrigación callista. Pero fue algo más. De la reforma agraria pensada para agricultores “que se conformaban con una pequeña parcela”, se pasó a una reforma agraria que apostaba a la productividad modernizadora apoyada en núcleos campesinos tanto ejidales como privados, agrupados estos últimos en colonias. Dicho así parece fácil pero no lo fue. Por un lado, el proceso de desmontar y acondicionar los terrenos para el riego fue arduo y difícil: se tuvieron que enfrentar al paludismo, la escasez presupuestal y el escepticismo. Se optó por un esquema de mucho trabajo manual para generar empleos e ingresos. Por otra parte también estaba el conflicto internacional. Una vez abierta la toma del Retamal, hubo que cerrarla temporalmente para enfrentar las protestas del vecino. Por eso, la compuerta del Retamal tuvo, en una placa de piedra grabada, inscrita la fecha de 1937.


    El penúltimo episodio en la pelea por las aguas


    Desde el inicio de las obras fue evidente para los agricultores del lado de Brownsville y para el gobierno norteamericano que esto que se inició como modesta obra, podría derivar la totalidad del agua de estiaje, lo que significaba que ya no podrían aprovecharla como hasta ese momento, causándoles daño. Los agricultores estadounidenses iniciaron gestiones haciendo intervenir al Bureau of Reclamation139 y abrir su propia toma aguas arriba del Retamal.


    La batalla se recrudeció con protestas de ambos lados, sin poder llegar a un acuerdo sobre la distribución de las aguas. En los Estados Unidos, río arriba, al norte de El Paso, se trabajaba aceleradamente para la construcción de obras que impidieran que llegara a México más agua que la acordada en el Tratado de 1906 y lo mismo sucedía en el Bajo Bravo: en el Condado de Willacy, no ribereño y a mucha distancia al norte del Bravo, y en Maverick, aguas arriba de Laredo, para dejar en seco la toma de El Retamal. Enríquez Coyro cita lo reportado por uno de los comisionados en las negociaciones:


    [...] parece mentira que el gobierno americano proteste por la toma de El Retamal y en cambio haga las grandes obras en Maverick; lo que significa que no solamente no guarda ninguna consideración para nosotros, sino que haciendo uso de su enorme esfuerzo económico se apresura a crear prioridad de uso para contar con esa fuerza en el momento de las negociaciones internacionales. Es muy urgente continuar las obras ya iniciadas para el riego en el Bajo Río Bravo, en lugar de suspenderlas como sucede en la actualidad e iniciar nuevos aprovechamientos.140


    Por supuesto siguió un intenso cambio de notas, redacción de borradores de acuerdo, consensos en busca de las bases aceptables para México… Pero no sucedió nada importante. Hacia 1939 el régimen cardenista, que seguía extendiendo la acción agraria, había afectado importantísimas tierras de cultivos comerciales, con frecuencia en manos extranjeras: La Laguna, El Yaqui, Mexicali… Además, la expropiación petrolera. Todo ello suscitó la necesidad de nuevos acuerdos diplomáticos que provocaron una nueva pausa a los asuntos de las aguas internacionales. Petróleo y tierra se llevaron la atención fundamental, y así se refleja en los apuntes y la correspondencia de Lázaro Cárdenas, pese a que éste intentó que todos los asuntos pendientes de arreglo con la potencia del norte se resolvieran en una sola negociación, que incluyera a todos en un solo paquete. Sin embargo, el gobierno norteamericano siempre intentó, así como lo había hecho al proponer fraccionar los acuerdos sobre los ríos, mantener negociaciones separadas para cada uno de los asuntos. Enríquez Coyro lo describe así:


    […] Nuestro derecho a las aguas de los ríos internacionales nos parecía evidente; sin embargo ¿cómo hacerlo valer?, ¿en qué forma concretarlo en realizaciones materiales?, ¿en qué términos aducirlo ante un Tribunal?


    Se hacía evidente la firme decisión de EUA de superar las imposibilidades técnicas, para forjar una situación que le permitiera tomar toda el agua del Río Colorado y la del Bravo –incluyendo la aportación de nuestros afluentes--, de manera de no dejar a los campos mexicanos de los valles de Mexicali y de Matamoros una sola gota, que no fuera concedida por su voluntad.


    En tanto, la tirantez de las relaciones México-norteamericanas se acentuaba al correr de los últimos años del periodo presidencial del general Cárdenas.141


    La coyuntura del New Deal y el inicio de la Segunda
 Guerra Mundial


    Toda la situación narrada arriba cambió drásticamente hacia 1939 con el inicio de la guerra, y más todavía en 1942 como resultado del ataque a Pearl Harbor que llevó a los Estados Unidos a participar directamente en el conflicto armado. El inicio de la guerra, por un lado, puso a los Estados Unidos en situación de reforzar sus relaciones con América Latina con fines de defensa continental. El Panamericanismo como política tomó nuevos bríos y esto implicaba nuevas actitudes. Por el otro lado, en México, las reformas cardenistas si bien habían abierto nuevas vías de desarrollo con las grandes industrias estratégicas estatales, el ejido pensado como base del desarrollo rural, y la política de cooperativismo y de atención a las reivindicaciones obreras, los nuevos proyectos educativos, etcétera, también habían generado heridas internas pues no toda la sociedad coincidía con este programa. La coyuntura internacional y la situación interna explican que se haya optado por un cambio presidencial que bajara el ritmo de las transformaciones y se orientara más bien a la consolidación. Independientemente de la valoración que se pueda hacer de este freno a las reformas, lo cierto es que en el caso que nos ocupa tuvo efectos positivos.


    Es en esta nueva situación que se dieron todas las condiciones para, finalmente, llegar a un acuerdo que se plasmó en el Tratado de 1944.142


    Pero también es justo decir que no se llegó a él de inmediato. Aunque empezaron a resolverse varios de los problemas, incluida una muy favorable negociación de la deuda externa en 1942, los asuntos de las aguas y el del Chamizal seguían pendientes e incluso se llegó a pensar en pedir un arbitraje internacional para el caso específico del agua. Por la agudeza y precisión de sus comentarios, pero sobre todo por ser un testimonio de primera mano, regresemos a Enríquez Coyro:


    Trazada la ruta hacia el rápido agotamiento de los esfuerzos diplomáticos de arreglo directo, con la mira de quedar en situación de solicitar el arbitraje, la secretaría aprobó desplazar el asunto a los comisionados de límites, quienes, con más facilidad, plantearían el rompimiento de la negociación.


    Pero la nueva actitud gubernamental, alineándose con los EU en la guerra consolidó la situación de acercamiento (iniciada poco antes, por ambas partes). La cooperación en torno a ella robustecieron [sic] esa situación “que se impregnó de cordialidad en las reuniones y consultas panamericanas.”


    En esa situación favorable, el arreglo de 1941 de las difíciles querellas de las reclamaciones y del petróleo allanó las cosas, (…) Y, en tal virtud, sólo quedaron a las cancillerías, El Chamizal y las aguas internacionales.


    A pesar del magnífico ambiente político, las dificultades técnicas del problema fluvial llevaron las negociaciones, una vez más, a un nuevo estancamiento. Afortunadamente, las cancillerías veían el panorama con nuevos anteojos. En efecto, pensaban que debía existir, sin duda, alguna solución técnica…143


    Según el mismo autor, el hecho de que se comisionara personal técnico era importante, por la complejidad del asunto: había que acordar sobre principios básicos de derecho, volúmenes de agua, mecanismos de supervisión y vigilancia a lo largo de todo el río y más. Pero además “se decidió prescindir de políticos de renombre y diplomáticos de mérito, con objeto de dejar el triunfo o fracaso de la negociación a quienes habíamos vivido los últimos años del problema.” Y, además “se tendió una cortina de humo ante la prensa y el desplazamiento, la tarea y la actuación de los delegados se mantuvieron en secreto”, iniciándose las pláticas el 6 de septiembre de 1943. Pese a los avances en los otros asuntos, en éste había pesimismo y todas las medidas que se tomaron apuntan a que no se esperaba mucho de este enésimo intento por llegar a un acuerdo. Pese a todo, el acuerdo llegó. Nuestro autor, además de destacar, como ya hemos visto, los cambios en la política interna mexicana, asigna buena parte del “mérito” en esta coyuntura a las necesidades de la política federal norteamericana:


    las más valiosas cartas de triunfo nos fueron ajenas (a los comisionados). Si […] Ávila Camacho no hubiera llevado las relaciones a un terreno en el que, no sólo era posible, sino casi de obvia necesidad resolver la cuestión, el problema hubiera seguido alargándose […] El Tratado de aguas no fue más que un eslabón de la cadena: reclamaciones, petróleo, comercio, cobiligerancia, verdadero panamericanismo. En conjunción, sin el presidente Franklin D. Roosevelt, sin su decisión de hacer verdad las palabras ‘Política del Buen Vecino’ […] Tampoco existiría un tratado que forzó hasta el extremo –como lo demostró la discusión en el Senado norteamericano— las posibilidades políticas internas del gobierno federal del vecino país del norte.144


    Resumiendo, mientras la política cardenista logró expandir la frontera agrícola y tener una real presencia nacional en esa antes relegada región, la consolidación de ese proyecto de poblamiento basado en la agricultura campesina, ejidal y privada (tanto pequeña como mediana), ligado a todo un proyecto político nacional de indudable vertiente radical, dependería de la coyuntura generada por una política que, por necesidad pero también por convicción, fue haciéndose más conservadora y dejando en el pasado, cada vez más, la justicia agraria y la defensa militante de la soberanía nacional.


    La importancia del Tratado de 1944


    El acuerdo al que finalmente se llegó, establece una distribución que resultó lo más equitativa posible, dejando a México, hacia abajo de Fort Quitman, una mayor cantidad de agua de la que corresponde a los EU, estableciendo también cuotas de agua fijas para México sobre las aguas del Colorado. Se establecieron criterios uniformes para ambos casos, los mecanismos de vigilancia y la construcción de presas internacionales que permitieran tanto garantizar el abasto de agua para cumplir los términos del tratado como para regular y domeñar la corriente del Bravo e impedir así las desviaciones en su curso con la consiguiente formación de “bancos” de terreno que mudaban de un país a otro.


    Si bien recién firmado el tratado recibió algunas críticas, también recibió reconocimientos y es claro que, de no mediar la coyuntura nacional e internacional que hemos esbozado, México difícilmente pudiera haber logrado algo más que una dotación de agua “por consideraciones de cortesía internacional”, en particular respecto al Colorado, y no como el reconocimiento de un derecho. Incluso todavía en octubre de 1943 la postura de algunos de los comisionados norteamericanos sostenía esa arrogancia, sin embargo, el Tratado salió adelante. Pese a las críticas del momento, es un hecho que contiene un trato más equitativo que el que México ha podido obtener en otros momentos de la compleja y dilatada relación binacional y posibilitó el desarrollo de la agricultura en esa región norteña sobre la base de la gran irrigación.


    Consideraciones finales


    Problemas derivados del Tratado fueron noticia en los últimos años del siglo pasado y principios del actual, cuando el gran público a través de los diarios se enteró que México tenía “deudas” de agua con los Estados Unidos, que se derivaron de que México no pudo retener en su territorio agua suficiente para cubrir la cuota asignada desde 1944. Este problema se presenta sobre todo en el Bravo Medio y tiene relación, en lo fundamental, con el agua que corre por el río Conchos, y se había venido acumulando desde principios de la década de los 1990.


    Al respecto, un estudioso de la “cultura del agua”, Tomás Martínez Saldaña,145 ha señalado correctamente que la disminución de los volúmenes de agua en la gran cuenca del Bravo es un problema cíclico y recurrente. De hecho, las sequías son la norma, aunque su persistencia desde 1995 hasta la fecha del escrito que citamos suscitó que se hicieran más visibles diversos factores que inciden en la agudización de la problemática por la escasez del agua y que atañen a responsabilidades compartidas en ambos países. Del lado estadounidense, por ejemplo, en las últimas décadas del siglo pasado.


    El caso más sonado se dio con la concesión de perforar pozos profundos para extraer agua del acuífero de la cuenca en la zona ribereña, tal fue el caso que se dio en Texas […] el área concesionada es parte del parque nacional Big Bend, aledaño a la frontera con México, comprendiendo cuatro afluentes […]


    Esta concesión se basa en las leyes texanas donde los bienes del subsuelo son propiedad de los dueños […] pero ésta es la primera vez que una agencia pública […] concesiona reservas públicas de agua a particulares […] son petroleros (al igual que a principios del siglo XX) que han canalizado dinero a candidatos del Partido Republicano. La concesión no precisa del destino del agua […] Este problema tiene ya 20 años porque los usuarios tradicionales del río Grande-Bravo venden su agua subterránea a precios hasta 28 veces superiores al que pagan por extraerla, lo que ha conformado los ‘ranchos de agua’ […] destinan el agua a ciudades, industrias, fraccionamientos campestres, campos de golf y sitios recreativos [sic].” De hecho, William Clinton intentó en 1998 un enfoque más racional pero fue derrotado por los intereses locales de Texas y Nuevo México. 146


    Por el lado mexicano, dada la explosión urbana de la segunda mitad del siglo XX y la industrialización de la frontera a partir de los años sesenta han incidido en una mayor demanda de agua, además de la ya asignada para fines agrícolas. El principal abastecedor, el Conchos, se ha visto afectado no sólo en su caudal, sino también se ha contaminado con desechos industriales y urbanos. A México, entonces, no le falta responsabilidad en este problema ni en problemas anteriores poco conocidos: muy agraviado resultó el país cuando los granjeros de Arizona bombearon aguas salinas hacia el cauce del Colorado afectando fuertemente las tierras bajacalifornianas, pero también México salinizó las aguas del Bravo en la década de los sesenta. Y si bien se señala que México tiene la ventaja comparativa de su tradición jurídica y su régimen legal, pues las aguas siguen siendo propiedad de la nación, lo cierto es que la tendencia de los últimos treinta años con el avance de las políticas neoliberales ha llevado, por ejemplo, a delegar el control y la administración de los distritos de riego en sus usuarios (cosa común en los Estados Unidos ya a inicios del siglo XX), si bien es cierto que el gobierno federal aún conserva la facultad de imponer reducciones en el uso del agua a todos los usuarios de una cuenca o un distrito, cosa que, como hemos visto, no sucede en los Estados Unidos.


    La casi totalidad de quienes han escrito al respecto han señalado aspectos que el Tratado de 1944 no considera y actualmente están haciendo crisis, entre los que destacan: las aguas subterráneas que también forman parte de una cuenca, la contaminación, la necesaria regulación que debiera existir para las demandas urbanas e industriales. Pero justo es destacar que estos son problemas que difícilmente se podían prever en la década de los cuarenta. No es un dato menor que en lo que respecta a aguas internacionales o binacionales: “El caso México-Estados Unidos está presente en cualquier estudio internacional. Es un gran enigma cómo dos países, tan desiguales en múltiples aspectos, se han podido poner de acuerdo (…).”147


    Sin duda, las bases que sustentan el Tratado podrían abrir paso a la resolución de estos problemas sobre enfoques que son relativamente novedosos: la sustentabilidad de toda una cuenca sobre la base de responsabilidades compartidas. La extensa línea de agua que se volvió frontera es también un argumento de integración de sociedades, más allá de los estados nacionales.
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    COMPARACIÓN DEL ESTADO DE SALUD CARDIOVASCULAR EN POBLACIONES DE TEXAS Y MÉXICO. ¿DÓNDE ESTÁ EL DESARROLLO HUMANO?
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    LA SALUD DE UN GRUPO HUMANO, además de ser un elemento fundamental en la vida del mismo, es un indicador del grado de su desarrollo. Las sociedades más sanas tienen mayores opciones a ser las más desarrolladas. Esto es el producto que resulta de una interacción bidireccional recíproca. El desarrollo ocurre porque se cuenta con salud y a mejor salud mayor desarrollo. La mejor expresión del desarrollo es la salud integral de la sociedad. Por ello en múltiples situaciones donde se analiza nivel de desarrollo y salud dentro de una misma sociedad, los sectores más enfermos son los menos desarrollados.194 Debe resaltarse que la definición de salud no solo es ausencia de enfermedad. Hay que incorporar aspectos biológicos, psicológicos y sociales de manera integral Actualmente se entiende por salud:


    La concepción compleja y sistémica del ser humano como entidad psicofísica y social y está representado por el estado en el cual el ser humano desempeña todas sus funciones, dentro de estos ámbitos, con normalidad. La salud se califica a partir del estado integral del cuerpo, la mente, las relaciones con los otros y la comunidad organizada y con el ambiente en su sentido más amplio. El desequilibrio funcional en una o varias de estas relaciones, en su intensidad y persistencia provoca el deterioro de la salud en distintos grados y acarrea, siempre, consecuencias individuales y colectivas (enfermedad). 195


    Asimismo, la definición de desarrollo no sólo es capacidad económica. La definición de las Naciones Unidas del desarrollo humano es:


    […] El proceso por el que una sociedad mejora las condiciones de vida de sus ciudadanos a través de un incremento de los bienes con los que puede cubrir sus necesidades básicas y complementarias, y de la creación de un entorno en el que se respeten los derechos humanos de todos ellos. También se considera como la cantidad de opciones que tiene un ser humano en su propio medio, para ser o hacer lo que él desea ser o hacer. Podría definirse también como una forma de medir la calidad de vida del ser humano en el medio en que se desenvuelve.196


    El devenir histórico produce un resultado sociocultural que ejerce una fuerte influencia en la actitud hacia el desarrollo y la salud. Estas fuerzas sociales definen valores, principios y hábitos que moldean el comportamiento de los integrantes de la sociedad. Existen ejemplos donde pareciera que los integrantes de un grupo social equivocan la elección del camino hacia el desarrollo y sacrifican salud individual, colectiva y del medio ambiente. Esto generalmente es debido a la interacción de múltiples factores dentro de los cuales está la percepción de lo que es “desarrollo”. Lo mismo ocurre con la manera en que se entiende y percibe la salud propia así como la ajena. Esto define cómo el individuo participa o no en su autocuidado. Además, influye en la forma en que ocurre la dinámica salud-enfermedad y sus implicaciones para el desarrollo. El comportamiento del grupo humano se transforma como resultado de variables dependientes del entorno y de acuerdo a fuerzas que están siendo originadas dentro y fuera del mismo grupo social.197


    La “frontera” geográfica entre países permite hacer más evidente el contraste de lo que llamamos desarrollo, salud, valores y hábitos. Cuando el contraste es entre naciones que tienen diferencias importantes en cuanto a indicadores socioeconómicos y culturales es posible ver con mayor énfasis las implicaciones que esto tiene. La frontera entre México y Texas además de extensión muy larga, tiene una historia de grandes contrastes y similitudes.198 Esto permite visualizar la situación como un laboratorio sociocultural, donde se puedan comparar de manera sistemática, diversas variables que inciden en la salud y el desarrollo de los habitantes que integran esta región. Lo cual permite explorar preguntas científicas que ayuden a entender el mecanismo que da origen a ciertas enfermedades. Es posible así explorar sus implicaciones económicas y culturales.199 En especial las enfermedades que son más frecuentes en ambos lados de la frontera y que las expresiones clínicas pudiesen ser diferentes en los sujetos que las padecen (o que padecerán) como resultado de las diferencias entre los entornos socioeconómicos. En la manera de comprender estos padecimientos, actualmente se incorporan conceptos de interacción de susceptibilidad genética con variables medioambientales inherentes a un determinado entorno y conducta social.


    El propósito de este trabajo es presentar un resumen de los resultados de una línea de investigación prospectiva que ha cumplido 25 años de actividad. Esta línea de acción se encuentra centrada en la comparación de varios indicadores de la salud poblacional de dos comunidades representando ambos lados de la frontera entre México y Texas. Con técnicas de investigación epidemiológica formal, efectuamos un análisis sistemático, comparando diversos indicadores de salud y desarrollo, con el objeto de explorar el papel de la interacción del medio ambiente, que consideramos es diferente entre San Antonio y la Ciudad de México. El supuesto científico que permite construir el paradigma, es que la predisposición genética a la diabetes (y las enfermedades crónicas asociadas a ella), es semejante entre los sujetos de origen mexicano, independiente de su lugar de residencia, sea San Antonio, Texas o la Ciudad de México. Es importante resaltar que estos padecimientos en conjunto son la primera causa de muerte, así mismo, por su frecuencia y comportamiento clínico son también los rubros más costosos tanto en México como en los Estados Unidos.


    Consideramos que el grado de vulnerabilidad conferido genéticamente es similar entre los mexicanos que viven en la Ciudad de México y la ciudad de San Antonio, Texas. Esto es: genes semejantes, entornos diferentes. Las diferencias que pudiesen resultar en las comparaciones podrían ser imputables a variables medioambientales ejerciendo una interacción genética o epigenética (resultado de la influencia de factores medio ambientales que modifican la función del gen) y que fomenta la mayor expresión de estas condiciones patológicas. Naturalmente, sería deseable que si algunos factores medioambientales resultasen ser determinantes y significativos motivando mayor expresión de estas patologías, la intervención preventiva, con objeto de reducir el impacto constituye el producto más útil de estas investigaciones.


    Los llamados factores de riesgo cardiovascular son condiciones que con frecuencia coexisten en el mismo individuo y en muchas ocasiones en varios miembros de la misma familia. Estos factores son: diabetes, hipertensión arterial, obesidad, hiperlipidemias (elevación de las grasas sanguíneas), sedentarismo y tabaquismo.


    Para abordar este complejo reto, nuestra línea de investigación es el estudio de estas comunidades haciendo comparaciones poblacionales para estimar el comportamiento de estas enfermedades conocidas como factores de riesgo cardiovascular. Intentamos hacer una caracterización del entorno mediante cuestionarios que exploran de manera sistemática algunas de las variables que definen el medio ambiente, desde luego reconocemos que esta metodología produce resultados que dan una visión incompleta del problema. Exploramos la alimentación consumida mediante un cuestionario de frecuencia de consumo de alimentos, el cual ha sido adaptado y utilizado previamente tanto en los Estados Unidos como en México. Investigamos la actividad física de manera sistemática mediante un inventario que desarrolló la Universidad de Stanford y ha sido adaptado en México. Las investigaciones de base poblacional que comparamos fueron diseñadas integralmente. El diseño de los cuestionarios permiten una aproximación incorporando aspectos en las esferas social, demográfica, cultural, nutricional, de actividad física así como la perspectiva médica. Se explora el empleo, ingreso, salud previa, actitud ante el mundo. Las dos investigaciones que sirven para la comparación aquí presentada son:


    1. El estudio del corazón en San Antonio Texas. (San Antonio Heart Study)


    Esta investigación, de base poblacional (es decir desarrollada en la comunidad) prospectiva, reclutó a los participantes en varias etapas y comprendió áreas de nivel económico alto, medio y bajo de la Ciudad de San Antonio, Texas. Los hogares de estos sitios fueron seleccionados al azar, todos los hombres y mujeres no embarazadas entre 25 y 64 años de edad que residieran permanentemente en ese hogar fueron invitados a participar. Dado que en la zona de estudio (Figura 1) residían tanto mexicoamericanos como blancos no hispanos, se usó la técnica de muestreo estratificado para asegurar un número proporcionado de ambos grupos étnicos y poder contar con representación adecuada de cada grupo étnico. Es necesario destacar que el diseño experimental de una investigación implica aspirar a lograr la participación de la totalidad de la población que reside en la zona de estudio. Es decir, no solo a los que se saben o se sienten enfermos (que serían los que más interés tendrían en participar, induciendo un sesgo de selección).


    La fortaleza de este diseño es que si se logra una respuesta alta a la invitación, se puede estimar la proporción de casos (con diabetes) y la proporción de normales (no diabéticos). Un estudio de base poblacional exitoso logra reclutar a por lo menos el 60% de la población elegible. Es imposible reclutar al 100% de los elegibles ya que esta es una invitación que se puede declinar sin que exista consecuencia alguna. Debe recordarse que a un sujeto que se le invita a realizar una serie de estudios como los mencionados aquí, le debe parecer muy extraño, por ello lograr una buena tasa de respuesta es un logro extraordinario. Esta investigación logró una tasa de respuesta de más del 65% en todos los sitios.
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      [image: Figura 1. Plano esquemático de la Ciudad de San Antonio; se ubican los sitios donde se efectuó esta investigación. Cubre 3 niveles socioeconómicos: Bajo (barrio), medio (transitional) y alto (suburbs)]

      Plano esquemático de la Ciudad de San Antonio; se ubican los sitios donde se efectuó esta investigación. Cubre 3 niveles socioeconómicos: Bajo (barrio), medio (transitional) y alto (suburbs).

    



    El protocolo de estudio comprendió visitar a todos los hogares ubicados en la zona, identificar a los potenciales participantes e invitarles a contestar cuestionarios para explorar: Alimentación, actividad física, actitud hacia la salud, empleo, ingreso, historia médica previa. A todos los sujetos se les invitó a efectuar un examen físico y de laboratorio que incluyó: antropometría (peso, talla, circunferencias de cintura, cadera y medición de pliegues cutáneos) y estudios de laboratorio (curva de tolerancia a la glucosa con 75 gr. de carga de glucosa que es la prueba de diagnóstico para diabetes, niveles de insulina, lípidos, examen general de orina y electrocardiograma de reposo).200 Todos son estudios usados en la evaluación clínica de estas enfermedades. Debe señalarse que en ningún caso los sujetos tendrían que hacer un pago por esta revisión médica ya que el estudio cubrió todos los gastos que fueron requeridos.


    2. El estudio de la diabetes en la Ciudad de México. (The Mexico City Diabetes Study)


    El Estudio de la Diabetes en la Ciudad de México es una investigación prospectiva, de base poblacional diseñada para estudiar la prevalencia (cuántos casos hay en una comunidad en el tiempo que dura la encuesta), la incidencia (cuántos casos nuevos ocurren a lo largo del tiempo) y la historia natural de la diabetes tipo 2 en población urbana de bajos ingresos viviendo en la Ciudad de México. Se ha desarrollado en seis colonias con una población total de 15,400 habitantes al inicio de esta investigación en 1990. (Figura 2)


    Se definieron como elegibles a participar a todos los hombres y mujeres no embarazadas entre 35 y 64 años de edad y que residieran permanentemente en esa zona. El protocolo de evaluación es el mismo que se usó en el estudio del corazón en San Antonio, Texas. Se efectuó una entrevista domiciliaria y exploró la presencia de los factores de riesgo cardiovascular en los habitantes de la zona. En la entrevista también se investigó empleo, ingreso y actitud ante el mundo, la participación social, su actitud ante su autocuidado. (Figura 3,4) Al final se les invitó a un examen físico y de laboratorio igual al que se efectuó en el estudio del corazón en San Antonio. De nuevo, es preciso señalar que ninguno de los estudios efectuados ocasionó algún cargo o costo para los sujetos. Asimismo añadimos que los resultados de las evaluaciones fueron interpretados por un médico. Los resultados con la interpretación fueron plasmados en una carta resumiendo los hallazgos aunados a recomendaciones precisas.
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      Plano esquemático de la zona de estudio la cual está comprendida por 6 colonias de la Delegación Álvaro Obregón del Distrito Federal. Cada colonia comprende un área geoestadística básica que es la unidad censal.

    



    Ambos estudios, sus protocolos de evaluación y sus procedimientos fueron revisados y autorizados por la Comisión de Ética e Investigación de las instituciones donde se efectuó la investigación.
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      [image: Figura 3. Trabajadora social visitando un hogar de la zona de estudio, el ama de casa saluda con afecto a la trabajadora social. Una estrategia indispensable en una investigación como ésta es el de fincar y mantener una relación profesional de altura con los integrantes de la comunidad. Fuente: Centro de Estudios en Diabetes A.C.]

      Trabajadora social visitando un hogar de la zona de estudio, el ama de casa saluda con afecto a la trabajadora social. Una estrategia indispensable en una investigación como ésta es el de fincar y mantener una relación profesional de altura con los integrantes de la comunidad. Fuente: Centro de Estudios en Diabetes A.C.
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      [image: Figura 4. La zona de estudio fue visitada en múltiples ocasiones para fincar una relación adecuada con sus habitantes. Se colocaron carteles con información útil en la alerta de estos padecimientos (nótese el dulce llamado “pirulí” en el cartel y el texto “La diabetes no es dulce, es una enfermedad que puede amargar la vida”. Se visitaron los centros sociales, escuelas, iglesias y líderes comunitarios para lograr una buena relación. Con esta estrategia se pudo conseguir una tasa de respuesta de más del 65%. Fuente: Centro de Estudios en Diabetes A.C.]

      La zona de estudio fue visitada en múltiples ocasiones para fincar una relación adecuada con sus habitantes. Se colocaron carteles con información útil en la alerta de estos padecimientos (nótese el dulce llamado “pirulí” en el cartel y el texto “La diabetes no es dulce, es una enfermedad que puede amargar la vida”. Se visitaron los centros sociales, escuelas, iglesias y líderes comunitarios para lograr una buena relación. Con esta estrategia se pudo conseguir una tasa de respuesta de más del 65%. Fuente: Centro de Estudios en Diabetes A.C.

    



    Resultados de las Comparaciones entre el Estudio del Corazón en San Antonio, Texas y el Estudio de la Diabetes en la Ciudad de México


    En el mundo existen poblaciones (grupos étnicos) que tienen mayor frecuencia de diabetes comparadas con otras. Estas diferencias hacen pensar que una determinada población puede tener más frecuentemente el trastorno porque hay determinantes genéticos o porque en el entorno donde estas poblaciones residen, existen factores medio ambientales con un efecto detonador o promotor. Por ello, intentamos captar posibles factores o determinantes medioambientales que pudiesen ser diferentes entre la Ciudad de México y la de San Antonio, Texas y que estos factores estuviesen relacionados con un mayor riesgo para la diabetes (y otras enfermedades relacionadas). A continuación presentamos algunas consideraciones resultado de estas comparaciones.


    Diabetes Mellitus Tipo 2


    Con las técnicas disponibles alrededor de 1990, se exploró la similitud de las poblaciones de acuerdo a elementos genéticos. Entonces se usaban antígenos (proteínas) de superficie celular como marcadores genéticos clásicos. Se sabe que estos marcadores ocurren con una frecuencia característica en determinadas poblaciones. Usando estos métodos demostramos que la composición genética de ambas poblaciones es similar y con ello cumplimos el supuesto “genes semejantes”. Esto se infiere porque la estimación de carga genética de origen amerindio es semejante en ambas poblaciones. Usamos también la coloración de la piel como indicador adicional. Realizamos mediciones del color de la piel usando la técnica de reflectancia cutánea, y demostramos que el color de la piel es similar en ambos grupos étnicos, lo que apunta a una carga genética de antecedentes amerindios similar en ambos grupos.


    
      Tabla 1
Prevalencia de diabetes Mellitus Tipo 2, por edad, género y ciudad
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            55-64
          

          	
            20.8
          

          	
            28.7
          

          	
            37.5
          

          	
            35.6
          
        


        
          	
            Tasa cruda
          

          	
            10.6
          

          	
            19.5
          

          	
            14.8
          

          	
            24.4
          
        


        
          	
            Tasa ajustada por edad
          

          	
            12.3
          

          	
            17.8
          

          	
            18.5
          

          	
            23.0
          
        


        
          	
            Razón de prevalencias Mantel Haenzel ajustada por edad
          

          	
            1.45


            p=0.063

          

          	
            1.31


            p=0.041

          
        


        
          	
            Razón prevalencias Mantel Haenzel ajustada por edad y sexo
          

          	
            1.36 p=0.006
          
        

      
    


    Los valores se indican en porcentajes.
Fuente: Stern Michael P, et al. “Genetic and environmental determinants of type 2 diabetes in Mexico City and San Antonio”, en Diabetes Care, p.p. 41:484-92, 1992.


    La prevalencia de diabetes se encontró 36% más alta en la población mexicoamericana comparada con la observada en la población mexicana (Tabla 1). Se demostró que los mexicanos residiendo en la Ciudad de México tienen menos obesidad que los mexicoamericanos residiendo en San Antonio. Esto no implica que la obesidad no fuese frecuente en la población viviendo en la Ciudad de México sino que, siendo muy elevada la frecuencia de sobrepeso y obesidad es todavía mayor en la población residente en San Antonio, Texas. Este hallazgo quedó confirmado por los resultados de las comparaciones de peso, índice de masa corporal (una medición de peso según la estatura), circunferencias de cintura (una estimación de la obesidad abdominal), cadera (una estimación de adiposidad en el segmento inferior), así como las mediciones de los pliegues cutáneos subescapular y tricipital (como indicadores de obesidad central o periférica).


    En cuanto a la alimentación, encontramos que el consumo de calorías en las mujeres viviendo en la Ciudad de México es alta, pero aún así, es menor que el que se encontró en sus contrapartes en Texas. Los hombres, en cambio, consumen igual cantidad de calorías en ambos sitios. En la Ciudad de México, tanto hombres como mujeres consumen menos grasa que sus contrapartes en San Antonio (19% vs. 32 % del total de la energía). Asimismo en la Ciudad de México los participantes informaron un mayor consumo de carbohidratos (62 vs. 47 %) del total de la energía (Tabla 2).


    Los habitantes de la Ciudad de México hacen más actividad física (trabajo) que sus contrapartes en Texas (Tabla 3). El consumo de azúcar refinada fue mayor en la Ciudad de México que en San Antonio.201 Los parámetros de laboratorio demuestran que los habitantes de la Ciudad de México tienen niveles de colesterol más bajo y cifras de triglicéridos más altos que los sujetos viviendo en San Antonio. Esto lo interpretamos como un estado de alteración en el nivel de lípidos, elevación de triglicéridos (hipertrigliceridemia) inducida por mayor consumo de carbohidratos (no grasa) que no es contrarrestada por la mayor actividad física (Tabla 4). Estos hallazgos indican que hay factores en el medio ambiente que intensifican la expresión del riesgo para la diabetes conferido por los determinantes genéticos.202


    
      Tabla 2
Comparación de variables dietéticas en diabéticos de la Ciudad de México y de San Antonio, Texas

      
        

        

        

        

        

        

        
      

      
        
          	

          	
            Diagnóstico reciente
          

          	
            P
          

          	
            Diagnóstico previo
          

          	
            P
          
        


        
          	

          	
            Cd. México
          

          	
            San Antonio
          

          	

          	
            Cd. México
          

          	
            San Antonio
          

          	
        


        
          	
            Total de calorías
          

          	
            2139
          

          	
            2579
          

          	
            0.104
          

          	
            1881
          

          	
            1763
          

          	
            0.651
          
        


        
          	
            Calorías %
          
        


        
          	
            Carbohidratos
          

          	
            63.2
          

          	
            47.1
          

          	
            <.001
          

          	
            61.7
          

          	
            47.5
          

          	
            <.001
          
        


        
          	
            Proteína
          

          	
            15.0
          

          	
            16.4
          

          	
            .056
          

          	
            16.4
          

          	
            19.1
          

          	
            <.001
          
        


        
          	
            Grasa
          

          	
            18.4
          

          	
            33.0
          

          	
            <.001
          

          	
            20.0
          

          	
            30.1
          

          	
            <.001
          
        

      
    


    Fuente: Stern Michael P., et al. “Performance of semiquantitative food frecuency questionnaires in international comparisons; Mexico City vs. San Antonio”. Annals Epidemiology. 1993; 3:300-307.


    
      Tabla 3
Comparación de variables de comportamiento (dieta y actividad física) de hombres y mujeres de San Antonio (mexicoamericanos) y de la Ciudad de México

      
        

        

        

        

        

        

        
      

      
        
          	

          	
            Hombres
          

          	
            Mujeres
          

          	
            P ajust. x edad
          
        


        
          	

          	
            SA
          

          	
            MC
          

          	
            SA
          

          	
            MC
          

          	
            Sexo
          

          	
            Ciudad
          
        


        
          	
            Total de calorías
          

          	
            2678
          

          	
            2689
          

          	
            2322
          

          	
            1966
          

          	
            SA.051 MC<.001
          

          	
            M.91 W<.001
          
        


        
          	
            Calorías %
          
        


        
          	
            Proteina
          

          	
            14.4
          

          	
            14.7
          

          	
            16.5
          

          	
            15.6
          

          	
            SA<.001 C<.001
          

          	
            M.36 W.001
          
        


        
          	
            Grasa
          

          	
            31.0
          

          	
            18.4
          

          	
            32.6
          

          	
            19.0
          

          	
            .035
          

          	
            <.001
          
        


        
          	
            Crabohidratos
          

          	
            49.4
          

          	
            63.6
          

          	
            49.0
          

          	
            65.3
          

          	
            .007
          

          	
            <.001
          
        


        
          	
            Alcohol
          

          	
            3.1
          

          	
            2.9
          

          	
            0.2
          

          	
            0.3
          

          	
            <.001
          

          	
            0.94
          
        


        
          	
            Actividad Física MET
          
        


        
          	
            Ocio
          

          	
            166
          

          	
            154
          

          	
            163
          

          	
            146
          

          	
            .026
          

          	
            .007
          
        


        
          	
            Trabajo
          

          	
            116
          

          	
            136
          

          	
            94
          

          	
            131
          

          	
            .29
          

          	
            <.001
          
        


        
          	
            Total
          

          	
            282
          

          	
            290
          

          	
            257
          

          	
            277
          

          	
            <.001
          

          	
            .004
          
        

      
    


    SA: San Antonio. MC: Ciudad de México
 MET Equivalentes metabólicos semanales (1 MET equivale al nivel de gasto de energía por hora en el descanso).
Fuente: Stern Michael P., et al. “Genetic and environmental determinants of type 2 diabetes in Mexico City and San Antonio”, en Diabetes Care, p.p. 41:484-92, 1992.


    
      Tabla 4
Características antropométricas, demográficas y metabólicas de sujetos en la Ciudad de México y San Antonio

      
        

        

        

        
      

      
        
          	

          	
            Cd. México
          

          	
            San Antonio
          

          	
            p
          
        


        
          	
            Hombres %
          

          	
            45
          

          	
            35
          

          	
            .037
          
        


        
          	
            Diabéticos %
          

          	
            16
          

          	
            32
          

          	
            .002
          
        


        
          	
            LDL Subpatrón %
          
        


        
          	
            A
          

          	
            58.6
          

          	
            46.8
          

          	
        


        
          	
            B
          

          	
            31.9
          

          	
            39.7
          

          	
        


        
          	
            I
          

          	
            9.4
          

          	
            13.4
          

          	
            .038
          
        


        
          	
            Tamaño LDL Å
          

          	
            258.6 (0.91)
          

          	
            255.9 (0.58)
          

          	
            .013
          
        


        
          	
            Edad años
          

          	
            47.4 (0.58)
          

          	
            52.9 (0.66)
          

          	
            <.001
          
        


        
          	
            IMC kg/m²
          

          	
            28.7 (0.33)
          

          	
            30.8 (0.38)
          

          	
            <.001
          
        


        
          	
            ICC
          

          	
            0.98 (0.004)
          

          	
            0.93 (0.005)
          

          	
            <.001
          
        


        
          	
            Triglicéridos mg/dL
          

          	
            186.05
          

          	
            154.4
          

          	
            .001
          
        


        
          	
            Colesterol Total mg/dL
          

          	
            184.2 (2.76)
          

          	
            219.6 (2.72)
          

          	
            <.001
          
        


        
          	
            LDL mg/dL
          

          	
            114.7 (2.64)
          

          	
            141.6 (2.45)
          

          	
            <.001
          
        


        
          	
            HDL mg /dL
          

          	
            32.5 (0.67)
          

          	
            42.6 (0.76)
          

          	
            <.001
          
        

      
    


    IMC Índice de masa corporal, ICC Índice cintura cadera, LDL Lipoproteínas de baja densidad y
HDL Lipoproteínas de alta densidad
Fuente: Haffner Steven M., et al. “Low density lipoprotein size and subclass pattern in Mexico City residents and San Antonio Mexican-Americans”, en Arterioesclerosis, Thrombosis and Vasc Biol., p.p. 15:2136-41, 1995.


    En cuanto a las comparaciones que efectuamos para estudiar el comportamiento biológico de la diabetes en las tres poblaciones (blanca no hispana, mexicoamericana y mexicana) pudimos constatar que la población de origen mexicano tiene un doble riesgo ya que, además de mayor susceptibilidad a la diabetes, cuando ésta ocurre, las formas clínicas (comportamiento) que presenta son en general más severas que las que se observan en la población blanca no hispana.


    Esto hace que las personas que desarrollan diabetes sean afectadas más tempranamente y con mayor severidad, avanzando a las complicaciones en la vista, el corazón, el riñón y la circulación de manera más frecuente que en otras poblaciones. Un ejemplo muy impactante es que la afectación de la vista por la diabetes (retinopatía diabética) es más grave en la población que habita en la Ciudad de México comparada con la que reside en San Antonio, Texas.203 (Tabla 5)


    
      Tabla 5
Frecuencia de retinopatía en la Ciudad de México y San Antonio Texas

      
        

        

        

        

        
      

      
        
          	

          	
            Ciudad de México
          

          	
            San Antonio
          
        


        
          	
            Grado de Retinopatía
          

          	
            n
          

          	
            %
          

          	
            n
          

          	
            %
          
        


        
          	
            Ninguno
          

          	
            106/210
          

          	
            50.5
          

          	
            121/204
          

          	
            59.3
          
        


        
          	
            No proliferativa


            (Leve)

          

          	
            37/210
          

          	
            17.6
          

          	
            39/204
          

          	
            19.1
          
        


        
          	
            No proliferativa


            (Moderada-Severa)

          

          	
            55/210
          

          	
            26.2
          

          	
            37/204
          

          	
            18.1
          
        


        
          	
            Proliferativa
          

          	
            12/210
          

          	
            5.7
          

          	
            7/204
          

          	
            3.4
          
        

      
    


    Fuente: González-Villalpando, María Elena, et al., “Moderate-to-severe diabetic retinopathy is more prevalent in Mexico City than San Antonio Texas”, en Diabetes Care, p.p. 20 (5):773-777, 1997.


    Hipertensión Arterial Sistémica


    Cuando comparamos la prevalencia (esto es, cuántos sujetos tenían elevada la presión independientemente si lo sabían o no) de hipertensión arterial en las poblaciones de estudio encontramos que los habitantes de la Ciudad de México tienen menor frecuencia de hipertensión, aun ajustando por peso, circunferencias, actividad física y estado metabólico -todas estas variables son capaces de afectar el nivel de presión arterial- (Tabla 6). Cabe resaltar que los métodos para medir la presión y los criterios de diagnóstico fueron los mismos en ambos lados de la frontera. Una vez más, invocamos nuestro supuesto científico: genes semejantes, entornos distintos, posiblemente reflejando diversos impactos en salud.


    
      Tabla 6
Prevalencia de hipertensión por edad, género y ciudad

      
        

        

        

        

        

        

        
      

      
        
          	

          	
            Hombres
          

          	
            Mujeres
          
        


        
          	
            Hipertensión
          

          	
            Cd. México
          

          	
            San Antonio
          

          	
            P
          

          	
            Cd. México
          

          	
            San Antonio
          

          	
            P
          
        


        
          	
            Leve
          

          	
            17.1
          

          	
            24.4
          

          	
            .001
          

          	
            17.4
          

          	
            22
          

          	
            .005
          
        


        
          	
            Moderada
          

          	
            8.9
          

          	
            12.8
          

          	
            .015
          

          	
            11.1
          

          	
            16.3
          

          	
            <.001
          
        


        
          	
            Con Medicación
          
        


        
          	
            Leve
          

          	
            21.4
          

          	
            52.6
          

          	
            <.001
          

          	
            45.7
          

          	
            74.9
          

          	
            <.001
          
        


        
          	
            Moderada
          

          	
            42.9
          

          	
            80.7
          

          	
            <.001
          

          	
            71.4
          

          	
            88.4
          

          	
            <.001
          
        

      
    


    Los valores se indican en porcentajes.
 Fuente: Haffner, Steven M., et al. “Prevalence of hypertension in Mexico City and San Antonio, TX”. Circulation, p.p. 90:1542-49, 1994.


    Esta situación representa un patrón que difiere al encontrado cuando comparamos prevalencias de diabetes. Sin embargo se confirma que la población de la Ciudad de México tiene el riesgo de aumentar el grado de afectación si se incrementa el efecto de factores medioambientales que propicien el desarrollo de hipertensión.204 Existe evidencia sólida que demuestra que el sobrepeso, la obesidad, el sedentarismo y el mayor consumo de sal son detonantes de hipertensión arterial. Todos estos factores medioambientales tienen más frecuencia en San Antonio que en la Ciudad de México.


    Podría esperarse que al paso del tiempo la frecuencia de obesidad, sobrepeso, sedentarismo y consumo de sal se incremente a los niveles observados en la población que vive en San Antonio, Texas. Esto tendría un incremento en la frecuencia de hipertensión en la población mexicana.


    Infarto al miocardio


    La comparación que efectuamos en este indicador (infarto al miocardio), fue usando electrocardiogramas de reposo con interpretación independiente, estandarizada bajo criterios internacionalmente aceptados (Código Minnesota). La prevalencia de infarto al miocardio fue casi 6 veces mayor en los hombres viviendo en San Antonio y dos y media veces mayor en las mujeres viviendo en esta misma ciudad comparados con las contrapartes en la Ciudad de México (Tabla 7).


    La existencia de mayor diabetes y mayor hipertensión en San Antonio con respecto a México apunta en la dirección de mayor prevalencia de infartos ya que ambas condiciones son predisponentes para el infarto. Debe señalarse que esto puede ser influido por la elevada letalidad del padecimiento que puede afectar a la posibilidad de diagnosticar a las personas que han tenido un infarto y se mueren antes de ser examinados. Es decir no llegan a sobrevivir. Si el infarto es más grave en México por ello, las personas con infarto identificables (vivos) sean menos resultando en una menor prevalencia205. Esto es algo que exploramos activamente.


    
      Tabla 7
Número de eventos cardiovasculares (Infarto Agudo al Miocardio) por género y ciudad

      
        

        

        

        

        
      

      
        
          	

          	
            Hombres
          

          	
            Mujeres
          
        


        
          	
            IAM
          

          	
            Cd. México
          

          	
            San Antonio
          

          	
            Cd. México
          

          	
            San Antonio
          
        


        
          	
            Documentados por electrocardiograma
          
        


        
          	
            Definitivo
          

          	
            0.8
          

          	
            2
          

          	
            0.1
          

          	
            0.3
          
        


        
          	
            Posible
          

          	
            2.4
          

          	
            3.5
          

          	
            1.3
          

          	

  
  
  CEH15
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